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CAPÍTULO XXVI. 

• 
PLANTAS CURTIENTES.-PLANTAS DE SEMILLA 

OLEAGINOSA.-PLANTAS DE USO MEDICINAL. 

~OXSIDERADAS las plantas curtientes, de semilla oleaginosa 
\..--. y las de uso medicinal como de suma importancia por 
el uso que de ellas se hace en varias industrias muy generaliza­
das y en la medicina, no sólo en el Estado sino en lo general 
del país y aun en el extranjero, nos creemos con la obligación 
de ocuparnos con alguna extensión de varias de esas plantas, 
no obstante que al dar á conocer la flora del Estado, señala­
mos toda.a las que á nuestro juicio se reproducen en mayor 
abundancia en los tcITenos de bosques del Estado, que es donde 
se rncnentran las primeras ó sea las plantas r·urtientes. 

l'LAXTA~ CrltTIEXTE~. 

~un varias las que se reproducen en el Estado según puede 
verse por el catálogo que de ellas hemos dado á conocer en la 
parte referente á su flora; pero las principales, son: el encino 
y el timbre, de los cuales hay dilatados bosques en la mayor 
parte de las cordillera_s que cmzan el Estado t•n nirios de ,us 
Distritos, y aun en los terrenos bajos ó valles ,h· la gt•1wrn­

lidad de los Municipios. 
La producción de las plantas curtientes se ha calculado "n 

el Cuadro que consta como anexo en el Anuario Estadísti<-o 
dado á luz por la Dirección General Técnica del Estado. ,·o­
rrespondiente al niio de 1()08, en la forma signil'n!P: 

'" 
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DISTRITO DEL NORTE. 

Jiu II icipios JJl"Ocluctores. - Burgos, Cruillas y San ~icolás 
de Degollado, con 517,5GO kilogramos con un Yalor aproxi­
mado de $11,050 OO. 

DISTRITO DEL CENTRO. 

Municipios productores. -C. Victoria, Villagrán y San Ca'.·­
lns de Arteaga, con 406,000 kilogramos ron un ntlor nprox1-
maJo Je $10,100 00. 

DISTRITO DEL SUR. 

· ,liiinicipios productores. -Aldama, Quintero, Kuevo More­
los y Autiguo l\lorelos, con G6, 280 kilogramos con un valor 
aproximado de $854 OO. 

CUARTO DISTRITO. 

11Iunicipios 1Jroductore~. -C. 'rula, C. Ocampo y .Jamnave, 
con 25 500 kilogramos con un valor aproximado de $1,220 00, 
¿)ne e; junto hace nna producción anual de 1.015,3:30 kilo­
uramos con un valor aproximado ele $23,674 OO. 
" La poca producción de las plantas cmtientes, no o~s'.ante 
su importancia por el uso que de ellas se hace en J1stmtas 
industrias, se debe á que hasta hoy sólo se ocupan en el Es­
t:ido en los limitados talleres de cmtidmía existentes, sin 
considerarse su explotación como negocio lucrativo buscando 
i'>R mercados de fuera. 

Al dar á conocer en los párrafos anteriores los Municipios 
¡r aductores ele curtientes, no debe entenderse que solamente 
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en ellos exi~ten encinares ó el tirnl>rl•, que s~n las principales· 
plantas curtientes que se explotan; sino que en esos l\foni­
cipios se hizo la tal explotación y no en los otros á pesar de 
haber en ellos, corno ya lo hemos dicho, grandes bosques de 
una y otra planta eurtiente. 

Yisto lo extenso rle los montes de eneinares y ele timbre v 
tomando e~ consiclemción la demanda de su corteza pa;a 
la prepa.r~r1on de las pieles, no será difícil que en muy corto 
plazo ~e formen negociaciones explotadoras de esos bosques 
que aun permanecen Yírgenes en su mayor parte, y se ensan­
d1e la prodnceión de curtientes en grado que pueda estimarno 
{·o~o un elemento de vida para los ::\funicipios dotados por 
la Naturaleza ele esos recursos y aumentar á la vez la riqueza 
pública del Estado. 

PLAXTAS DE SEMILL.\.S OLEAGTIOSAR. 

Higuerilla. -Entre las varias planta, productoras de semi­
llas oleagino,as que se reproducen en el Estado, ninguna 
presta las ventajas ele ser cultivada en proporción considera­
ble como la llamada higuerilla que, e-orno es sabido, de sn 
semilla se extrae el aceite conocí, lo por , le castor (purgante) 
tan usado en la medicina. 

La planta de la higuerilln, no oLstante que la extrac·eión del 
aceite de_ s_us semillas está visto como de importancia por el 
uso mechc·mal que ele él se hace, no se ha considerado en el 
Estado en su Yerdadero valor cornereial, por lo mismo 110 se 
le cultiya como es debido para que forme parte sn produc·cióii 
de la riqueza pública. 
. La higuerilla se reproduce con suma prodigalida<l en la, 

tierras de labor y aun en mudias pniies de terreno no arado 
hahiendo algunas especies originalísimas por el tarnafio el; 
l~ semilla ó por la cantidad ó calidad del aceite que producen; 
Ftn embargo, toda esa cuantiosa riqueza se pierde debido á 
la indolencia ele los terratenientes propietarios de los exten-
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sojj campos donde nace, crece y fructifica de una manera 
espontAnea 6 silvestre tan importante _plant;i. . 

Hemos indicado en el párrafo antenor que son vanas_ las 
especies de higuerilla que se reproducen por todo ~l tern_to­
rio del Estado de una manera espontánea 6 sea sm cultivo 
alguno, pero una de las especies de mayor importancia es la 
que se desarrolla en los terrenos del v_all~ de San José perte­
neciente al Municipio de Casas del Distrito del Centro.' de la 
propiedad del Sr. Merced González V ~ra, 1:uya ~spec1e, por 
\os medios más rudimentarios caseros, rmde de aceite por cada 
litro de semilla una botella de las cerveceras, y como cada 
mata es capaz de producir mayor cantidad ~ne un litro.de 

8enúlla, por ello podrá verse cuánta es la nqueza perdida 
al no explotarse en forma tan valiosa planta. 

Además de esa especie de higuerilla de que hablamos en 
el párrafo anterior, en los mismos terre?os c'.el Sr. Gonzál~z 
Vera, se producen otras dos clases ele h1gnenlla, cuyas semi­
llas de color amarillo una y colorada la otra, aunque de menor 
tamaño que la anterior, no dejan de ser <le aquellas que por 
su orio-inaliducl merecen un estudio especial, pues en cuanto 
á prod~1cei6n de aceite es superior á lo ordinario del product_o 
de las llemás especies que se reproducen en los otros )[um-

cipios. . . 
X o estando considerada la producci6n de la semilla de ln­

"uerilla como de las que forman parte de las producciones 
;enerales del Estado, que año por año vienen dándose á co­
nocer pn los Anuarios Estadísticos, tal vez porque no se hace 
,le ella cultivo alguno, muy á nuestro pesar omitimos ese 
,lato tan interesante en esta dase de trabajo; pero sí puede 
asegurnrsc que esa producci6n alcanzaría á una cifra bastante 
grande, vista la fecmH1idad con que se reproduc_e y los; exten­
sos campos que pudieran ocuparse para su cult1 vo. . 

. ljo 11jolí.-Esta tan importante planta, cuyo fn:to sirve pa~a 
,·onfeceionar el apetitoso platillo netamente nac10nal conoc1-
1lo por mole, r para varios usos industriales, pues c'.e ,!icho 
fruto "'" Pxtmc uno de los ml'jores aceites que substituye al 
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<le olivas, aún no es visto en Tamaulipas con la especialidad 
-que corresponde para hacer de su cultivo un verdadero ne­
gocio de especulaci6n. 

El ajonjolí se reproduce en varios )Iunicipios, pero muy 
particularmente en los de Xicotencatl y G6mez Farías del 
Distrito del Sur, y en el de C. Ocampo del Cuarto Distrito, 
que son donde hay extensos terrenos apropiados para su cul­
tivo, formando ya parte de la producci6n local de dichos 
~lunicipios. 

La producci6u calculada en el Anuario Estadístico corres­
pondiente al año de 1908, es de 152 hect6litros con un valor 
aproximado de $912 00, dato que para nuestro objeto de dar 
á conocer al Estado en su más alta produeci6n probable, 
puede aumentarse en más que el doble, pues en los datos 
oficiales no consta la producci6n del )lunicipio de G6mez 
Farías, que es donde se ha extendido su cultivo en forma 
verdaderamente especulativa, pues además de tener las tie­
rras más apropiadas para la reproducci6n del ajonjolí, se 
siembra por la generalidad de sus moradores constituvendo ' . 
para olios uno de los principales elementos de vida. 

Xo obstante que las siembras del ajonjolí no se hacen en h 
.::u,mtía que corresponde, vista la utilidad industrial de su fru­
to 6 semilla, su producci6n cubre el consumo del Estado en 
cuanto al uso que ele dicho fruto se hace como condimento 
de algún platillo ele uso muy generalizado, no empleándose 
en usos industriales por la falta de emprnsas para la extrac­
ción de su aceite, único aliciente que vendría á dar impulso 
á su cultivo, para que sea apreciada su producci6n entre la, 
de mayor cuantía en el Estado, dada la circunstancia de no 
carecerse en él de muchas tierras apropiadas para su siembra. 
en grande escala y clima que le es favorable, como el do los 
::IIunicipios de C. Ocamno y principalmente el de Gómez Fa­
rías, en donde puede asegurarse que no hay uno solo de sus 
hahitantes que no hagan en sus huertas 6 solares de sus fin­
<'as la siembra de la expresada planta del ajonjolí. 
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PLAXTAR )IEDICIX ALF,~. 

Zarzapan-illa.-Entre la multitud de plantas medicinale;; 
catalogadas al dar á conocer la rica flora del Estado, ninguna 
otra puede considerarse de producción tan abundante como 
la zarzaparrilla que, como es sabido, se reproduce silYestre en 
la mayor parte de los :\Iunieipios, pero principalmente en 
aquellos que están crnzados por las cordilleras que rc('orren 

el propio Estado. 
La explotación <le tan valiosa planta aún no se hace en la 

escala que de hiera hacer:;e, vista la existencia en el suelo del 
Estado de zarzaparrillares de extensión tal, que hien podrían 
producir la cantida<l suficiente para el consumo local é inun­
dar los mercados extranjeros. 

Parn explotar las inmensas zarzaparrillcras de que hacemos 
mención en los párrafos anteriores, sería preciso que se for­
maran grandes empresas ó negociaciones con fuertes capitales, 
no porque el costo de esa explotación sea verdaderamente 
gravoso, sino para poder almacenar toda la producción que 
,e recogiera en los campos, pues al tenerse conodmiento de 
la existencia de empresas ó negociaciones compradoras en los 
<listintos :\IunicipioR procluetores, no faltarían brazos que se 
clestinaran á su recolección, asegnránclose un nuevo me<lio 
ele vida para los hombres ele campo y aun para los d1; los 
eentros pohlailos, por lo cercano en qne se encuentrnn <le 
ellos los bosques productores <le ta1i preciada planta. 

La prodnc<·ión anual, según los últimos datos oficiales puhli­
cados por la Dirección General Técnica del Estado, se ha ve­
nido calculando en (\00 kilogramos con un rnlor aproximado 
, le $ 300 00; pero como en esos datos solamente se haeen 
constar las producciones de Aldam,1, siendo que es explota­
<la la zar,.aparrilla en la mayor parte de las demás :\Iunicipa­
lidades que integran el Estado, es de suponerse con fundadas 
razones que se ha omitido por parte de las autoridades locales 
la rendición de los datos correspondientes á muchas localida-
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des, y aunque á nuestro juicio no puede decirse de una ma­
nera terminante que la explotación <le las zarzaparrilleras se 
haga en grande escala, siempre el dato sobre la producción 
debe considerarse diminuto, y principalmente en estos últi­
mos años en que se ha estado comprando toda la producción 
por algunos agentes ó representantes de casas comereiales de 
fuera del Estado, como puede Yerse por la continua s:tlida de 
los productos por la Yía férrea del ramal de la antiu;ua línea 
del Central _?.~e~icano, que es la que atraviesa la nu.;;-or partP 
de los J\Iumc1p10s en que se hace su explotación. 

Si llegara á ser vista la explotación de la planta de la zar­
zaparrilla ron la impo1ianc-ia dehidn, en razón de utilizarse el! 
varias formas por la medicina, po<lría asegurarse sin temor de 
llegará la exageración, que el Estado cubriría la maynr partP 
ele l~ demanda en los mercados extranjeros, pues hay en sn 
territono, como ya lo hemos imlicado, inagotables zarzaparri 
lleras. 
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CAPÍTULO XXVII. 

HORTICULTURA. 

LEGl'.llBRE>'. 

◄ 1 cultil'u de las legumbres es ya visto en el Estado con al­
}\~ gún esmero por parte de nuestros agricultores, pues en 
estos ú I timo,; años no se hace la siembra solamente ~n los 
huertos de los centros poblados, sino que se ha e_xtend1do su 

. fi d en la~ que las siembras son cultin, :1 \'Hl'laS neas e campo, " d l 
de suma consideración, exportándose la mayor ~arte e ~p:~­
ducci6n <le algunas especies para los Estados Umdos del :N or ' 
<lon<l~ h,w seguro mercado á precios verdaderamente acepta­
ble~ parn 'todo el soLrante que re:ultare del consumo loca\

0
_ 

Las legumbres que más so cultiva~ e1'. el Estado, cur:a.p. . 
cluceión forma parte de la riqueza publ~ca_de los Mumc1p10s 
¡>rotluctorl',, que son los más, son las siguientes: 

Familias 

Cucurbit {u·t•a:-;. 
Idcm 
ldem. 

Crt1dfc-ra!" 
I1lem. 
lde111 . 
Idcm. 
hlt>m. 

C'omptm~ta~ 
Hongo~ ... 
Lilifu.:ea:-; .. 

ldern. 
L:·gtm1 i no:-a:-; 

Idem. 
Portuláci:•a:•. 
~ah•oláet•afl .. 
~olanát•t•as . 

ltlem .. 
Idem ..... . 

UmbclífCrAfl. 

Nombres \'ulgares Nombre~ técnicos 

Calabaza-B. (Yarias clases) Cucurbita. melopcpo. 
Cucmni!3 ~ativa. 

Pepino · · · · · · · · · · · · · · · Rechium edule. 
Chayok · · · · · · · · · · · · : : : ¡ Bra~ica oleracca. . . . 
Col y repollo... . Bra~¡,;icaolcracea botryt1:,; c_auhflorn 
Coliflor -.. • • • · Bra¡;¡~ica olcracca gang-ylo1dt.·~-
Colinal,o. · · · · Brassica napus. 
Nabo· · · · · · · · · Haphanns 8!1tiva. 
Rábano... . Lactuca f1at1va. 
Lechuga.. Agaricus 8cttlentum. 
Hongol'l . Allium p.ativum. 
Ajo.· · · · · Allium caepa. • 
Cebolla..··· Pisum sativnm. 
Chícharo . . . :Rrvum ll~n¡;¡. 
Lenteja.···· Portular,a oleracea. 
Verdolaga.. Bettn. vulgarit; rubra. 
Beta.bel . ... i Solanum melcngena. 
Berengcna · · Lyco_p('n-icum sculentum. 
Jitomate .. -• Physalis pubef¡Ce,n. 
Tomate, • • • • · Danthus carota. Zanahoria ...... . 
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Además de las anteriores especies de legumbres se cultivan 
en muchísimas huertas infinidad de plantas como las cono­
cidas por acelga, espárragos, apio, peregil, cilantro, bombó y 
muy particularmente el frijol tierno conocido por ejote ó ha­
bichuela, del que se exporta en grandes cantidades para los 
Estados Unidos del Norte, constituyendo esto último ó sea la 
siembra del frijol para la producción del ejote ó habichuela, 
uno de los más productiYos negocios de las haciendas de La 
Cruz, La Clementina, El Caracol, El Conejo y otras de pro­
piedad de Sociedades Anónimas formadas en 8U totalidad con 
capitales de origen americano. 

La producción de legumbres ha ,·enido calculándose por la 
Dirección General Técnica del Estado como término medio 
anual en 3.206, 00() kilogramos con un valor aproximado de 
$74,783 87 cs. ; pero á nuestro juicio, visto el aumento de las 
siembras de frijol para la reproducción del ejote ó habicuola, 
del repollo, cebolla y el tomate, no sólo en los campos de 
cultivo ele las haciendas de que hemos hecho mención en el 
párrafo anterior, sino en extensos terrenos ele los cercanos al 
puerto de Tampico y de Altamira del Distrito del Sur, y so­
bre los ribereños del río Bra\'O del X mio en los )Iunicipios 
de )Iatamoros, Reinosa y Camargo, del Distrito del Xorte, 
puede bien calcularse esa producción con un valor mayor de 
doscientos mil pesos. 

Las legumbres que hasta hoy han \'enido exportúnclosc 
en grande escala para los Estados l'nidos ele! Xorte por la 
Aduana Fronteriza ele Cimbd Laredo, según noticia clarla por 
la Dirección General Técnica del Estado, son la lJercnjena, 
chile valenciano, habichuela y tomate, cuyo monto se hac•e 
ascender á 63,000 kilogramos; pero como entre erns <latos de 
la exportación no se hacen figurar los que corresponden á la 
salida para el extranjero de la cebolla y repollo, bien pode­
mos juzgar el comercio de legumbres con el extranjero en 
mucha mayor escala, circunstancia que pone de ma uifiesto 
que la producción de la horticultura, como parte integrante 
de la riqueza pública del Estado, viene acrecentándose en for-

' 
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ma considerable y no será tardado el día_que sea vista como 
el negocio más productivo para los a~·ic~ltores, ya que se 
tiene mercado seguro en la vecina Rep~bhca de los Estados 

U 'd lel Norte y pocltJrse hacer las siembras en la propor-m os e , c1· · t 
'ó . a' fin ele conseguir un fuerte ren imien o para el 11 necesaria · á 

l · ho ro ses los capitales que se inviertan en su cu tivo, y mue , 
de esperarse que así sea si se 1,enetran esas empres~s o nego­
ciaciones hortícolas que el mismo Estado, e~1 su af~n de i_ne­
jorar las condiciones ele su agricultura, no t'.ene senalaclo im­
puesto alguno para las siembras en cualquiera forma qu? se 
hagan en su suelo, circunstancia de sumo peso para cons1cle: 
rarse como aliciente para ensanchar los capitales en el desa 
rrollo ele dichas tierras agrícolas. 
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CAPÍTULO XXVIII. 

CARPOLOGÍA. 

FiffTAR. 

7\ l~QUE en el Capítulo do este trabajo relativo á dar á co­
X'\_..., nocer la extensa y rica flora del Estado, nos ocupamos 
con sumo cuidado en catalogm· hasta donde nos fué posible 
los árboles y plantas frutales con la debida separación ele las 
de origen silvestre y ele las que requieren cultivo, no está 
fuera del caso el que en esta parte del mismo trabajo, que 
tiende á reseñm· las producciones en general, consagremos 
unas cuantas líneas á tan interesante asunto, como es el del 
cultivo ele árboles y plantas frutales, en razón ele ser uno de 
los que más han preocupado la atención en estos últimos 
años ele los horticultores del Estado. 

En aquella parte del trabajo á que nos hemos referido, hici­
mos constm· rl mayor número posible ele los árboles y plantas 
frutales que se reproducen en el Estado, ya sean ele origen sil­
vestre ó que requieran algún cultivo, procurando á la vez para 
mayor conocimiento, pues se trataba de considerar dichos ár­
boles y plantas como parte ele la flora tamaulipeca, el determi­
nm· no sólo el nombre vulgar con que son conocidos, sino el 
técnico y el de las fmnilias 6 especies á que pertenecen. 

Ahora sólo nos ocuparemos ele esos mismos árboles y plan­
tas en cuanto á su producción, haciendo el examen concien­
zudo sobre el porvenir que se espera para el Estado, si, como 
es natmal, sigue viéndose tan importante punto, como es el 
del cultivo de los árboles y plantas frutales, con el. cuidado 
que se merece, ya que el suelo y el clima del Estado son pro­
picios para su desarrollo en la proporción que se desee. 

• 1 

1 
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Del Cuadro sobre los datos carpológicos que corre anexo 
al Anuario Estadístico correspondiente al año de 190_~• se ve 
que los árboles y plantas frutales de mayor produccion son 

las siguientes: 

Nombres vulgares. Nombres técnicos. 

-----------;---
.-\..guacah.• 
Anona. 
Camote. 
Cinwla chica .. 
Cirnela colorada .. 
('irt.tda amarilla .. 
Coco 
(\1~·~l. 
Ch1runoya. 
Chico zapotc­
('hah1wano. 
Dun11.no 
Dátil. 
(T:\ramhullo. 
Ur;llltt!la. 
(i-naya!Ja. 
Higo 
kaC'n 
Jícama . . 
Lima. 
Limón. 
:\felón. 
)[l'mhrillo 
,rango .. 
)lanza.na 
:,.;ar,mja. 
~lll'Z 

"\aehL•:-
Plátanu chico ó guineo 
Plátano de Cof-ta Rica ... . . 
Plátano grandr 6 de Cashlla 
Plátano numzano 
Phítuno morado 
Plát,mn enano 
Plátano largo ..... 
Plátano c:iL•nto en boca. 
Plátauu cuC'rno de vaca. 
Plátano euc>rno 1le toro .. 
Piña. 
Papaya . . 
Pitahaya 
Pera 
Pagna. 
:,:;arnlía 
Tuna hlanea. 
Tuna amarilla .. 
Tuna color,.\lhl 
Toronja .. 
Tamarindo. 
eva 
Zarzamora. 

Persea grati:-:liima . 
.Anona glabra. 
Batatas edullis. 
Spondia8 sp? 
8pom~M purpurea. 
Spondia~ lnb!a. 
Cocos nucifora. 
Costm• glaliratu:-. 
Anona squamo~a.. 
.\.t·hra.-.-zapota. . 
.\.rmrniara Ynlgan:-:. . . 
Amy¡..,-.¡lalu:- Pé~ica ó Pé~1ca ndµ::ar1?-1. 

. ... 
Punica granatnn\. 
Pt-:idium :pmnifcrum. 
Ficm; canea. 
Ch1Ji-iohaln:4 icaco. 
Dolicho8 tubcror-a. 
Citrn~ lim1neta. 
Citrus limonum. 
Cucumis mPlo. 
CTdonia n1lgari:-. 
)ianguifNa inclica. 
Pirns malu~. 
Citrns aurantium. 

~lm•; ·s~J;¡~~{tn·1~1 ·. 
)lu.i;;a. regia. 
1111sa paracii:-:iaca. 
)lu:-a alha. 
"\lu:;;a ro:-:a.cea. 
)I1N\ cavtndií-ihi. 
)lu:-:a. robu~um. 

· · Üromclia anann. 
Carica papaya. 
Ci'rt'n~ varia.bili:-. 
I'irw~ commuuii-. 

1 
Cn<•un~i~ ritrullu:-.. 

. Opunt1a alllll:-. 
Opuntin lnh.•a. 

. Opnnti1~ <·ardenu:-:. 
('itrn:- 1It,c·1nn:ma. 

_ : 

1 

".'amarindn, i11<!iea, L. 
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La producción de las fmtas está repartida en la forma 
siguiente: 

DISTRITO DEL NORTE. 
CANTIDAD, VALOJl, 

2.24•\225 kilogramos . $ 31,22i .50 

DISTRITO DEL CENTRO. 

(ii0,100 kilogramo~ . . $ 37,07:l 00 

DISTRITO DEL SUR. 

3.32ti. l-Hl kilogramo~ . . $110,:H,5 30 

CUARTO DISTRITO. 

;)07,8H0 kilogramos . $ 28
1
482 00 

6. 751,334 kilogramo~ $207,097 ~ 

Los anteriores datos por las razones ya expuestas en otra 
parte de e8te trabajo al tratar de lo diminuto de las noticias 
rendidas por las autoridades locales ó municipales, pueden 
aumebtar:se á más de trescientos cincuenta mil pesos, pues 
basta tener conocimiento del incremento alcanzado en estos 
últimos años en el cnltiYo de árboles y plantas fiutales, prin­
cipalmente en la zona agrícola del liunicipio de Tampico, 
donde hay empresas hortícolas de suma importancia que re­
presentan fuertes capitales pertenecientes en su mayor parte 
á Compañías Anónimas y aun de personas particulares de ori­
gen unas y otros americano, que, como es sabido, han venido 
á radicarse en el Estado con el objeto de explotar en grande 
escala la plantación de frutales, muy especialmente el naran­
jo, el plátano y la piña. 

Para comprobar la importancia de la producción de frutas, 
nos bastaría tomar en consideración que en los datos oficia­
les dados á luz por la Dirección General Técnica del Estado, 
se hace constar que de la producción de esas frutas se ha ex­
portado para el extranjero durante el año de 1907, la no des­
preciable cantidad de 50,000 naranjas, con un valor aproxi­
mado de$5,000 00; 137,760 racimos de plátanos con un valor 
aproximado de $16,531 00, y44,080 piñas con un valor apro­
ximado de $1,322 OO. 

• 



24f> 

Además de esa circunstancia que pone ele manifiesto bien 
claro el desarrollo hahido en estos últimos años en el cultivo 
de frutales, están á la vista los nuevos plantíos ele naranjales 
en toda la demarcación del Municipio ele Tampicq_, Y en las 
haciendas de La Clementina, ele Llera ele Canales; San Fran­
cisco, en Padilla; Santa Engracia, en Hidalgo; y muy p_arti­
cularmente la enorme plantación ·que se ha hecho del nnsmo 
frutal en los terrenos de la hacienda ele Tamatán en Ciudad 
Victoria, propiedad esta última del yTogre_~ista terrateniente 
Sr. Teniente Coronel Manuel Gonzalez (h1¡0 ), cuyo número 

] 'l. - 1 ~ de plantas traspuestas en estos e os u limos anos a :ª~za ,i 

más de veinte mil, estando en perfecto estac'.o ele crnc1m1ent~ 
debido á lo apropiado del terreno ele la hac1emh donde _esta 
la plantación, á que se tiene el agua suficiente para cubn_r el 
servicio ele los riegos y especialmente por el esmera.el~ cmda­
clo que se tiene de la citada plantación po~ el ente?d1do ~or­
ticultor Administrador de la finca Sr. M1gnel Pier, qmen, 
seleccionando las plantas al hacer el trasplante ele las alma­
sigueras de ingerto con pie ele agrio, que es el más adecu:_do 
en estas cumarcas ha asegurado, previo unos cuantos anos 
más ele cuiclaclo, ~ma producción cnantio_sa que dej_ará_ ~ no 
dudarlo pingües utilidades á su propietano, y contnbmra de 
una manera bien definida al aumento ele esa parte ele la n-

queza pública del Estado. . . 
Como se habrá visto por todo lo escnto en nuestro trnba!o, 

110 nos hemos apartado ele la verdad al tratar ele los cuantt~­
sos Tecursos naturales de Tamaulipas, ni nos hemos extr~h­
mitado con profesías exagera.das para el mañana ele su Yicla 
económica; por lo mismo, no creemos que se nos tac_l~c de 
apasionados al predecir, en lo que respecta á la producmon de 
frutas, que en no lejano día llegará á ser el_ Estado un~ ele los 
más importantes, pues dada la circu~st,mcia ~e te~er mme;1· 
sos terrenos apropiados para el cultivo de chvers1dad c~e ~r­
boles y plantas frutales, y ser su clima varia~le en sus cl1stm­
tas zonas, es capaz ele producir enormes cantidades ele naran­
ja, limón, plátano, piña y otras muchas frutas ele las catalo-
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gacla~ como nativas de su suelo, de manera que pueda sostener 
no sólo las fábricas preparadoras ele frutas en almíbar y en su 
jugo existentes actualmente en Tampico, sino todas las más 
que Yinieran á explotar el ramo y tener aún sobrantes para 
hacer el comercio ele exportación en una escala verdadera­
mente digua de figurar entre las cifras más altas consignadas 
por otros Estados productores también de frutas. 

Para conseguirse este último resultado, sólo falta que Yen­
gan al Estado hombres de dinero y ,le empresa que se dedi­
quen al desarrollo del cultivo de tan importante ramo como 
es el ele la carpología, ya que la paz que se disfruta en el pafo 
garantiza ampliamente al capital y el sus-lo de Tamaulipas 
asegura la producción de una inmensa Yariedacl ele árboles y 
plantas frutales, ya sean ele las conocidas por conclimentales, 
de postre é inmediato consumo ó de postre y exportación, 
como son las que hemos catalogado en otra paTte de este mis­
mo Capítulo, pero muy especialmente las que por su natura­
leza son propias para exportarse, como la sidra, coco, camote, 
granada, lima, limón, melón, naranja, plátano, piña, sandía 
y toronja. 

N" o creemos nece~1rio el entrar en pormenores para de­
mostrar las utilidades que proclncirán los capitales empleados 
en el cultivo de frutales, pues iís bien conocido por los hQm- . -
brns de empresa todo lo concerniente á dicho cultivo, como 
es el precio del terreno, el del deRmonte y preparación ele lm; 
tierras y valor de las cimientes según sean las plantas que se 
tr,üen de cultivar; pero no noo parece por demás advertir, 
como circunstancia muy de tomarse en consideración, que en 
el Estado hay extensas y bien conservadas carreteras entre 
los principales puntos productorns de frutas, como son los 
'.I.Iunicipios de C. Ocampo, Gómez Farías, Xicotencatl, C. 
Victoria, Hidalgo y otros que hacen fácil la salida de los pro­
ductos para los puntos de embaTque en la línea férrea ele! an­
tig:10 Ce~tral Mexicano, que toca en su terminal en el puerto 
ele ramp1co como punto por donde podría hacerse la expor­
tación de toda producción cuyo mercado sea fuera del país, 

,i 
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sacando por esa circunstancia un recargo de fletes relativa­
mente barato á fin de ll('recentar con ello las utilidades de las 
empresas ó negociaciones que se dedicaran al cultivo del na­
ranjo, plátano y piña como principales planms de producto~ 
de exportación y cuyo centro de cultivo está en los Munici­
pios de que hemos hecho referencia; pues por lo que respec­
ta á la vasta producción de saridía y mel6n en los pueblo~ 
fronterizos de l\Iammoros, Reinosa y Camargo, está asegura­
llo su mercado con menores gastos de transporte pam la ve­
cindad con los Estados Unidos del Norte para lo que pueda 
exportarse, y en la populosa l\Ionterrey de X nevo Le6n, lo que 
,;ale por el ramal de la línea férrea del Nacional tle México. 
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CAPÍTULO XXIX. 

PLANTAS TEXTILES. 

11 XTRE las plantas que producen diferentes fihras de gran 
~ consumo en el mundo industrial y por consiguiente con 
mercado seguro en el extranjero, puede decirse sin temor .¡,. 
que se nos tache de exagerados, que Tamaulipas es tal ,·ez el 
Estado más fa,·orecido por la Xatnraleza de tan important<'s 
plantas textiles, siendo la mayor parte de las llamadas silws­
tres por no requerir cultiYo especial, y las hay en tan grand,• 
escala ó proporción, que su explotación fonna una <Ir las prin­
cipales riquezas públicas de los :\funicipios produdores y (•n 
lo general del Estado. 

Aunque en la parte de esfp trahajo destina,lo á <lar á ,•on,i­
cer las indfütrias del Estado como parte integrante ,le su,¡.,_ 
sarrollo económico, nos ocuparemos con suma detención ,le 
aquellas plantas textiles que son explotables como imlm,tria 
propia del Estado, no nos paree<> por demás quP en este Capítu­
lo las estudiemos en una fonna tal que pueda comprenderse la 
utilidad de dichas plantas, así como dará conocer el lugar donde 
se reproducen con más espontaneidad y en cantida,lcs Yer<lade­
ramentc asombrosas puesto que forman extensos campos. 

Entro ese gran número do plantas textiles r¡ur lu·mos ca­
taloga,lo al tratar de la flora del Estado, po,'c·mos ,·onsiclc-nir 
como principales las siguientes: 

)L\G[EY. 

:-ion ,·arias las dases de maguey que se re1 rodnccn en el te­
rritorio del Estado y de cuya planta se extrnl' la fihm de más 

1; 
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resistencia empleable en varios usos, pero principalmente en 

cordajes. . ., 
Como planta textil no es. cxpl~table e_n cons1derac10~ qu~ 

constituya verdaderamente una mdustna con reudi1'.1,ientos 
dignos de figurar entre las estadísticas de exportac10~, :ªl 
vez porque el maguey es una de las pla~tas textiles mas re­
Ristentes para la extracción de su fibra o por la falta de ma­
quinaria especial que haga íácil y barata la talla; pero no 
obstante esa circunstanda, los campos de maguey ex1ste1_ites 
en el Estado son verdaderamente una fuente de nqueza rna­
~otable, que tardeó temprano será explotada por fuertes em­
presas, pues hay seguridad de qu~ su fibra tenga e-ampo ele 
operación en los mercados extran¡eros. . 

La planta del maguey, además de estar considerada como 
de las productoras de fibra, es también de aquellas que pro­
ducen un caldo espirituoso que la industria transforma y lan­
r.a á la circulación mercantil con el nombre de. mezcal,. que 
en Tamaulipas es visto corno el tequila del Estado de ,Jahsc~, 
constituyendo esa industria vinícola lo más segura de las n­

q uezas del suelo del Estado. 
La planta del maguey se ve crecer en la mayor paite ~~l 

territorio de Tarnaulipas, pero especialmente en los Mumc1-
pios de San Carlos ele Arteaga, San Nicolás ele Degollado, 
Bll!'gos, Palmillas, Miquihuana ele Canales, C. Tula ~ Bus­
tamante, siendo los tres primeros pueblos donde existe el 
mayor número de fábricas del vino mezcal, que por su 
buena calidad ha siclo premiado en una de las más grandes 
Exposiciones, como fué la de París en 1899. 

LECHUGl'ILLA. 

Esta es una de las plantas fibrosas que más abundan en el 
territorio del Estado, habiendo de ellas dilatados campos en 
todo el valle de Jaumave; y en la mayor parte de los terrenos 
que forman las extensas jurisdicciones de los Municipios del 

mismo Jaumave, Palmillas, C. Tuln, Bustamante, San Car­
los de A1teaga, San N"icolás de Degollado, Burgos, Miquihua­
na y algunos oh·os aunque en menor escala. 

La lechuguilla es la más explotable como planta fibrosa 110 
'1 1 , ' so o po~, ser a que mas abunda en el Estado, sino porque la 

extracc10n ele su fibra es vista ya romo una de las iudustrias 
que más utilidades producen á los explotadores, en razón de 
1~ gran de~ancla ?e la fibra en los mercados extranjeros, 
siendo esta ,rndustna una ele las riquezas públicas ele mayor 
c011s1clerac1on_ ;n Tan:aulipa~. y de la cual nos ocuparemo~ 
con la detenc1on debida en el Capítulo relatiYO á las indus­
tnas, correspondiente á esta misma parte de nuestro trabajo 
referente al rlesarrollo económico (kl Estado. 

l'AL:IU <Í J'\l,}l[T<>. 

El árbol ó planta del género ó l',pccie ele textiles conocida 
g_eneralmente con el nombre ele palma 6 palmito, crece como 
stlves~r~ en la mayor parte del territorio del Estado, pero con 
especialidad forma extensos campos en los terrenos de la com­
prensión del Municipio de C. Tula, estando considerada ]a 

extracción ele su fibra como la prim·ipal riqueza de varias de 
sus fincas de campo, pu;s ad0más ele ser la planta de hojas 6 
pencas que se prestan a ser talladas con suma facilidad la 
fib~a producida ha llegado á ser tenida como rival de la leclrn­
gmlla, alcanzando á veces precios bastante altos en los mer­
cados extranjeros, que es parn donde se exporta en grande 
escala. 

Y~ volvere?1-os á ocuparno" de su explotación en la paiie 
relativa _á las rndustrias extractivas del Estado, pues, como la 
lechugmlla, es la palma ó palmito una de las plantas fibrosas 
que forman parte de los recUTsos nntnrales del mismo Estado. 

,, 
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1'1T.\. 

Esta PS otra de las plantas textiles que abundan en Tamau­
lipas, pudiéndose decir sin pecar de exagerados que ~10 hay 
nn solo ::\Innicipio que no cuente entre su flont especial con 
grandes cantitlades Je la planta pita, pero no obstante fa bon­
tlad de su fi\Jra, según opinión de negociantes en esht clase dl' 
industrias en el extranjero, y principalmente en las plazas 
comerciales de Alemania, que es á tlonde se lm nrnntlatlo más 
veces á estudio, aún no forma parte ,m explotación de la in­
dustria extractiva del Estado, esta mio como es natural vírge­
nes esos terrenos de planta pita en espera de la formación de 
empresas ó ncgociacionc;; que se tlecliqucn á explotar en 
formi, y ~n grande escal:1 ese otro recurso natural con que 

euen ta e I E,tatlo. 
,\.demás de las especies principales tic planta, tPxtiles dt, 

que nos hemos ocupallo en lo;; párrafos anteriores, existen 
entro las consideradas como sih-estres la, conocidas con los 
nombn·s de catana, guapilln, espadín, mezotillo, zamando­
c1ue y 01ras que aún no son explotadas para forn .ar parh de 
la irnlustria extractin1 del Estatlo. 

Ent,·, las plantas textiles que requieren cultivo para su cre­
cimieet, hav en el Estado cuantiosos plantíos tk henequén de 
ori"en ,'ucuteco. que no o\Jstante de ser aún nuevos, pues 
, b ~, ,. - . - • 

apenas h•,ce unos diez años que principiara a hacerse su 8,l'm-
hra, ya está la r iavor parte de ello, en completo csttdo de 
expl,:tación, fornu{nrlo como es natural pmie de_la riqm·za ,!el 

l·~st:1do. 
La Pspeeie del henequén que se cultin1 e;;, como ya lo he­

lHO>' dicho, ,Je la qm, formrn lo~ numerosos plantíos yucate­
cos, p1w, c,c• c•sP punt 1 se tr:jeron nmchos milcB de planta>< 
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p~ra fomiar los primerc,s plantíos, habiendo hoy en ellos si­
miente para llenar g1·andes extensiones de ten-eno de lo mu­
{)ho que existe en el Estado como apropiado para su repro­
{!ucción. 

. Como las tierras del Estado están consideradas como supe­
nores para la siembra del henequén, y cada día que pasa hay 
mucha más animación por parte de los terratenientes dueñ~s 
de extensas porciones ele> ten-eno agrícola, está asegurado el 
,msanche sin límites de su cultivo, según puede comprobarse 
por los plantíos que de tan valiosa planta tienen los Sres. Ber­
nardo Zorrilla ~· José ::\Iartínez y Hermano en sus haciendas 
\le !ns Comas y $anta Engracia, rncesivamente, pertenecien­
te _la primera al ::\Iunicipio de C. Yictoria y la segunda al ck 
I-I1dalgo, amLas del Distrito del Centro del Estado. 

Además de e~os dos g1·,mdes plantíos de henequén á que 
nos h~mos r:fcr~do, cuya explotación se hace por las ya bien 
{)OnoCidas maqmnas desfibradoras sistema «Prieto,» que tan 
Luenos resultados han dado en los mismos campos producto­
res del Estado de Yucatán, hay centenares de plantíos de 
menor cuantía que, unidos á aquellos, dan á conocer el desa­
rrollo que ha alcanzado en estos últimos años la sie>mbra del 
henequén en Tamaulipas, y lo mucho que aumentará en ra­
zón de que contándose, como se cuentn, con terrenos suficien­
tes y apropiados para su cultivo y habiendo la simiente ne­
cesaria, CR seguro que nuestros hombres de campo continúen 
por la Renda trazada, á fin de lograr que la producción del 
henequén llegue á su más alto grado para bien del E~tado. 

Z.\PcPE. 

E~ta es otra ele las plantas textiles de las qne requieren 
{)ultivo que, corno natural del Estado, se reproduce con suma 
facilidad, habiendo ya muchísimos plantíos en varios de sus 
Municipios. 

La siembrn del zapupe está más generalizada que la de he-
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nequén, en razón de que siendo la planta natural del Estado, 
su simiente es sumamente barata y está al alcance de todo& 
los que quieran dedicarse al cultiv?; ha?ie1_1do ya ~la~~íos e~ 
esta capital que están en explotac10n rmdiendo pmgue~ uti­
lidades á sus propietarios, pues su siembra es menos delicada 
y como principia á rendir en menos tiempo que el henequén, 
hace que la siembra sea menos costosa para cuando se llega 
á la producción 6 al período de la talla. . 

1'Iucho nos queda que decir sobre las plantas textiles, pero 
como de ellas habrá que ocuparnos nuevamente en la parte 
<le la obra referente á las varias industrias del Estado, por ser 
ese ramo concerniente á sn desanollo económico, en dicha 
parte ampliaremos nuestro juicio sobre la utilidad de esas 
plantas, y principalmente daremos á conocer los .datos sobre 
su producción, á fin de que por ellos se vea claramente la 
importancia de esta parte ele la riqueza pública del Estado. 

2.5¡; 

CAPÍTULO XXX. 

GANADERIA. 

~;ruAl'LIPAS es uno ?e los Estados más apropiado, p~ra la 
cna de ganado, en virtud ele tener en su extenso terri torw 

vastas planicies y llanuras ron abundante y variado pasto, 
montes altos productores de inmensidad de vegetales que ,ir­
ven ele alimento á los mismos ganados y el agua neceRaria 
para bebederos, ya sea esta de los distintos ríos y arroyos que 
lo cruzan ó de los pozos que con tal objeto son abiertos don­
de se carece de los primeros. Nada extraño es que sea vista 
esta industria pecuaria como una ele las más grande y segura 
fuente de su riqueza pública. 

En efecto, basta hacer un recorrido por el interior del E~­
tado, para ver que debido á su situación especial topográfiea, 
está dotado por la Naturaleza de grandes prados naturale~ 
y de inmenso terreno propio para hacer en él un buen núme­
ro de potreros artificiales, donde pueda sembrarse toda clase 
de plantas forrajeras, pero principalmente los zacates conoci­
dos con los nombres de pará y guinea, como ya ha venido 
haciéndose por varios hombres de campo, á fin de conseguir 
el repasto ele sus ganados y poder buscar por ese medio el alz,, 
en el precio de venta cuando salen para el consumo. 

Dada la circunstancia favorable de esa situación especial ele 
los terrenos tamaulipecos y lo productivo de la in<l~stria pe­
cuaria, ha hecho que gran parte de su población se ocupe en 
más ó menos escala de la cría de ganados, levantándose para 
ello una infinidad de ranchos de criaderos según datos que 
hemos dado á conocer en oti·a parte de esta obra ó tra h.ijo, 
cuyo número de ranchos aun nos parece pequeño, si hacemos 
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